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MEMORIAL LITERARIO. 

INSTITUTO NACIONAL DE FRANCIA. 

-Sigue el extracto de la noticia de los trabajos de la clase 
de ciencias matemáticas y físicas durante el último tri" 
mestre del año 9." 

Varte física i por el C. Cuvier, Secretario, 

(¡.utrncA.—Sobre el gas que resulta de la reducción dd oxide 
de zinc f y sobre la naturaleza del carbón de leña. 

JbLn la breve noticia que hemos dado de los traba­
jos científicos del último trimestre, hemos visto la dispu­
ta que se ha movido acerca de la naturaleza del fluido 
aerifomie', que j^oviene de la reducción del oxide dé 
zibc, por medio del carbón^ y hemos ti^o también que 
el C. Guyton suponía que era un óxide de caíboné- en 
forma de gas, es decir un ácido carbónico con exceso 
•de base. Siguiendo esta hipótesis creyó que la sustancia 
qué se halla ea exceso, estando á un mismo tiempo! muy 
dividida y débilmente detenida, debía estar muy dis4 
puesta á exercer sus afinidades; y que podría producir 
reducciones en frío y por la via húmeda; pero las prue­
bas que ha hedió con las disoluciones de plomo, de 
mercurio y de plata, no han correspondido á sus deseos, 
pues el gas no ha sufrido-alteración ninguna en estos 
líquidos • pero quando le ha puesto en contacto con el 
ácido muriático oxigenado, ha"habido ál instante com-i 
bustion espontánea, de modo que el gas se ha mudado en 
«n ácido carbónico común, con la adición del oxigeno 
del ácido muriático, llegando á precipitar «i agua db cali 
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El C. Berthoüet explicaba esta reducción del oxide 
de zinc por la composición del carbón común, el qual 
contiene una gran cantidad de hidrogeno; para demos­
trar esta opinión ha emprendido «n trabajo muy largo 
sobre la naturaleza del carbón, y de los diversos pro­
ductos que de él se sacan.' Para esto ha vxielto á repetir 
todas las experiencias que los químicos anteriores hablan 
hecho sobre-el carbón; ha demostrado que el análisis 
que Lavoisier habia hecho del ácido carbónico no era 
*jíJ&arítíoeiite exáct»,, porque entonces este autor no co-
xípcía biéh el peso específico del gas oxigenó, ni aten­
día tampoco al agua, que se halla siempre en grande 
abundancia en el ácido carbónico; ha repetido las prue­
bas que el C. M(Hige. ha .dado de este último hecho, y 
ha establecido por fin que el carbón común contiene una 
gmñ, cantidadi'det hidrogeno, y un poco-de-oxigeno. 
También ha demostrado que este carbón destilado en el 
aparato pneumato-químico solo da gas hidrogeno car-
jbonado tnientras'.dura su oxigeno, porque siempre se 
ne<:esita:ua.poca(de .esta' úhima sustancia, para producir 
^te :gaS;̂ l̂ qual es de consiguiente una combinación 
ternaria; el residuo no contiene entonces mas qu« car-
tipne, y una cantidad menor deshidrogeno, que el calor 
solo noipi^de ya robársela, de modo, que según Ber-
tl;io}le$ jjel diamante solo se diferencia de este carbón 
íjalcigadojen qpeí^ieontiene hidr<^eno, pero no «onío 
fi5e«k ̂  Qo6«yto]9H en qué etí»s:mbofí,<íoutkti& ya oxi-

•-: En quanto á las diversas combinaciones que contie­
nen hidrogeno y carbone, e l C . BerthoUet las divide 
«n dos clases t. las ternarias qué también contienen oxi­
geno. Í,CJOIIIQ el^as<.qu$.«e-saca'del azocar jíeLt^ue se sa« 
ca dcílosiójadte metálkofe.cori¡el caiíbon,,y el que da 
cpiirj^ iB«waí«uííjinda,«l;Cft){bohatede'barita &c.; y las 
Jbinarias quenocoíifíénfin óxî ejaOjCOHiQ él ¿as que llar 
aiarépKW generador del aceytey eluqfjt^ se sata del alco-
hM 5? del áceyté,iby ptobahlemente. el que rei»uifa de la 
ásacomp9$kiofíáidkai^u& por mefUo.del carbón. Su mér 



todo para determinar si un gas contiene ó no oxígeno, 
es no menos sencillo que ingenioso, pues consiste en 
quemar un gas, y ver si;el oxígeno que ha consumida 
durante.su combustión ha podido bastar para producir 
ístos'ieesttitadós ^ pues sino era necesario que el gasqUCM. 
mado contuviese ya ^ntes mas ó menos oxígeno. ' 

El C. Berthollet ha procurado también conocer la 
oomposicion del ácido carbónico, y para ello no se ha 
valido de un medio directo ,.sino que ha admitido como 
verdadera la proposicionjque mejor responde á las expe­
riencias que iha hecho^ Así ^ues cree que cien pulgadas-
cúbtcas de este ácido contienen ochenta y quatr<> pulga­
das cúbicas, ó quarenta y tres granos de oxígeno, diez^ 
y seis'de carbone, y nueve á diez de agua. 

: En punto á Jaqüestibajque tía» sido causa de íasfex-
periencias de que vamo&í hablando,, cree el C. Bertho-' 
llet que el gas que resulta de la reducción del zinc es un' 
compuesto ternario de dos partes de hidrogeno 4 de siete 
de carbone, y de treinta y dos de oxígeno. El autor, 
admitiendo esta ;porcion de oxigeno, modifia» su pri­
mera opinión ,̂  y se acerca á la del C. Guyton. Jpn tan­
to que iiuestn»s^quím¿oos.tc^abaa con. Ja mayor>^actÍTÍ-.' 
dad de «Iccídic jes£a qüestionv los-^extrangeros tottiaban' 
taml}ien parte en ella. Mr, Kruiksháosk daba á este gasj 
el mismo nombre de oxide de carbone que-le había ̂  
puesto el Gi^Guyton, sin embargo habia visto'formarse 
agua en todas sus experiencias, excepto en una^ en que 
por lanaturaieza de las sustancias empleadas, no debía 
de producirse mas que precisamente la que teiiia que 
absorver el ácido carbónico formado al mismo tiempo.^ 
Así pues los resultados deoéste químico inglés venían á 
ser los mismos que los'últimos del G. Berthollet, aun*-^ 
qioe «1 mitor emplea: las denominaciones del C ' Ouytoa.' 

Nuevas extiendas galvánicas. 

En las últimas noticias del Instituto hemos: s^u¡do> 
1».]3ástoria< de los úmpoftantes¿progresos .que cada, día' 
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hace Já doctrina del galvanismo. Los que ha hecho én 
el último trimestre merecen igualmente la mayor aten*» 
cion: parece pues que si i de las experiencias anteriores 
resultaba que debia separarse enteramente el galvanis­
mo de la electricidad, las del dia deben dar motivo á 
todo lo contrario, y no debemos extrañar estas contra­
dicciones, pues las ciencias están sujetas á ellas hasta 
que llegan á fuerza de experiencias y explicaciones se­
gura» áffixar sus principios. 

El G. Biot ha hallado que el fluido galvánico sigue 
en los diversos aparatos que le producen, la misma di­
rección que en circunstancias semejantes seguirla la elec­
tricidad , y en efecto siendo las atracciones y las repul­
siones las mismas en el galvanismo que en la electrici­
dad, es también la misma en los dos fluidos la acción 
que las moléculas, exercén unas sobre otras. Las propie­
dades qué gozan tas. puntas para transmitir la electrici­
dad , y las superficies para retenerla, deben verificarse 
también en el galvanismo, y como podemos considerar 
las lámk^ pequeñas comot'mas análogas en las puntas, 
que las grandes, deberán dar en el mismo instante una 
cantidad menor de fluido, pero con mayor velocidad, 
mientras que las grandes darán mayor cantidad, pero 
con menor velocidad. Así pues las conmociones que de­
penden de la velocidad del fluido, no deben aumentar­
se con el, tamaño Jio l¡i$ láminas, pero las combustiones 
nietáUca^ iqfoe «tependsa^sú. cantidad yde.su presencia 
continua deben aumentar el doble con su tamaño. Tal 
es la explicación que podemos dar de las experiencias 
de los c e . Hachette, Fourcroy, Vauquelin y Thenard. 

El Cí Biot ha considerado, también el galvanismo 
con respecto á su .naturaleza química, y habiendo ha­
llado, que .se conocía bastantemente^bien lo.que pasa ea 
el agua quando se la pone en comunicación con la pila, 
ha querido ver lo que pasa en lajJÍ/fl misma, y qual es 
su acción sobre los cuerpos que la rodean. Se sabe que 
^tütoáela />2¿0'ol»-a.ó^ mueve, su zinc is¿: oxida "con 
mucha rapidez: asi pues era preciso saber de donde' 
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provenía este oxígeno; y para ello el C. Biot junto con 
el C. Federico Cuvier, ha hecho experiencias que prue­
ban que el ayre atmosférico se descompone cediendo su 
oxígeno á la.pila, y que aunque este oxígeno aumenta 
los e&ctos. galvánicos , no es absolutamente necesa^ 
rio para producirlos, pues se ve que se verifican aun 
en el vacío, con tal que la.,pila esté bien mojada, lo 
que prueba que entonces se descompone el agua de 
la pila. 
. El C. Guyton ha averiguado que la absorción del 

oxígeno del ayre por la pila es tan completa, que pue­
de ésta servir de eudiómetro para niedir la cantidad de 
oxígeno contenido en una porción fixa de ayre. 

El G. Biot se ha .valido, después, de ésta oxídacioa 
de la pila para apoyare su teoTÍa sobre el fluido galvaiiir» 
co, resultando, que la oxidación debe anmentarse en ra­
zón de la mayor velocidad del ñuido; así pues las lámi­
nas pequeñas se oxidan antes que las grandes, y una 
pila, cuyas dos puntas comunican por medio de varios 
hilos, deben también oxidarse antes qué aquellas .en 
que no se verifica esta comunicación. T j 

;£n fía él-hiismo autor ha ¡descubierto que. tel. fluido 
gálA^ico se transmite con dificultad di .través del ^^ua> 
pero que se escurre, por; decirlo así^fáciteeníe por su 
superficie: efecto que ségun las experiencias de Priektley 
leproduée también una electricidad leve animada coa 
uña'grande velocidad. r . . , , ' ! , , : , 

Aunque el C. Gautherot no. es miembro del Insti* 
tuto, diremos que tambiennos ha-dado parte de las úti­
les experiencias que ha hecho sobre el mismo asunto,' 
en las quales jdemtiestra..«jue es posiblefornaar pi/ox^rtZ-
í/ámcaj muyeficacessiaqiie ;entre-.en(ellasi(nín^ona;,sus5 
tanciametstíicaf expexieiiek&íqueicoafirijwftrlas qw«fhj^ 
ciéron Pfaff y Httmbol«a!t!,:quañdQ sbio îsfr. eoí»jrdb*;elj 
galvanismo sobre los animales.-Ba fin los' Ittgléses,]ia4> 
cían también por su la4o experiencias no BáenOA^cisi-fr 
vas, pues poí medio de eiUsiibw*iilegad*^íbipií*r,coii> 
la electricidad copittü, adelgaaffludd/yri^la^ííiíoimtt^ha 



ios conductores eléctricos los efectos mas particulares 
del galvanismo. 
i: . '.u' : . V ARTES QUÍMICAS. . _ 

>̂ 
- , > , . ; ; Nn/evamétodo: de blanquear, el lienzo. I 
( • ' - ; : . . . • , • • • • : ' . . ' ' 

í -Eíte taétodo. consiste en valerse de una parte dc' 
ácido sulfúrico mezclado.con quinientas.partes de agua,' 

^úsmfAmtodaíde'í/laocjueár lapasta-.con'tqmyyeHáce'ei papel. 

El C. BertlioIIeí ha inventado el arte de blanquear,, 
¡casi en un instante, las telas en crudo valiéndose del' 
acida miiBriático oxigenado., descubrimiento dé que el 
G.. Chapul se ha -valido también para Jimpiar las estam-" 
fas Y los libros sucios.. El C Loysei procuró emplearlo-
también para blanquear la .pasta con que se hace el pa­
pel , quando en el año segundo se trataba de impedir 
el quesepudiesencoatrahacerlosasignados perfeccionando 
elmodo-di^ fabrlcarJos..Sin n^ternosahora en lasconside-. 
raciones políticas quese-paeden hacer sobréel uso de este 
pápef nítoneda, nos basta decir que mirándolo cómo ob­
jeto de las artes, ha sido causa de un gran número de 
descubrimientos, cuya utilidad sobrevivirá á la memo­
ria de los asignados públicos. Como actualmente ya 
no es.íun secreta de estado Jiiogunodeiestos descubri­
mientos , se van publicatido pocolá^hjpoca ea beneficio 
del jwbiíco'i «>má iiaisuttedidttiCon lia impresiones es­
tereotipas , y ahora con esta de la fabrica del papel que 
reúne la hermosura y la economía. 
- Aunque por este i métada todo trapo puede dar una) 
pasta-de ^n blanco ̂  perfecto j^h^y trapas que no pueden 
formaran papel queJ3ÍinBj¿a tiempo que sea delgado: 
tenga bastante-consistencia y qual se necesita para letraS' 
de cambio &c.,paes para esto deben escogerse los tra-' 
pos nuevos, blancos ó en' crudo, lás 'Cuerdas y demás 
dosas'da ^úe-ei «á^akilii ó^líno ao>está gastado^ debiendo 
a«ií»lears¿.eá:;^t¡í^\ivi¿jo>J>a^ &tíicar.-papel grueso.. í 



Después de Haber encogido el trapo y cortádole en 
pedazos muy pequeños,'se le .poüe en el pudridero, 
donde experimenta una fermentación? que muda la na­
turaleza, de -su> materia colorante-ivolViéndola como xá-»-
-bróiosa, y diq^tíniéndola.de rnódo que pueda separarse 
del trapo en -el'lavada y bataneó q îe.después se sigue; 
y se debe tener presente qu,e el calor de -la fermentación 
no ha de pasar de '30 á 3 5 grados dé "Reaumm:, lo 
qiae regularmente sejverificai en quisiceí días. También 
¿ebe cuidar muclio; del instante^xríticoien- que se aplica 
el- 4cída á < los xampé^f^vK^ si i'sa^lssobki^uea^ qtiandb 
jestan: enteríísv no penetrando--él táéideadi interior de caá 
•da hilo, alteraría este después lar bta^cttra^dé^la pastaj 
y al contrario, si seí?[gpapdase'á¿q^ei4stavieseaieíit&* 
ramente deshechos, la pasta formaría cuerpo y no po-

ídriaimezolarse-bien con elvácidoi;'porrha qualldebe pro^ 
curarse que los trapos no estén muy deshechos ni muy 
enteros , para lo qual se pasa el trapo, primero baxo 
4e;im cilindré i|uesepara las fibras y después seile blan-
<[uea, y;^or;-élíimo se'le jpasa por otro cilindro que lo 
ríaiuce.eH!teramentetó'pasca;- í Í . • ' Ĵ  
>, 7 M&h «b «nfosmáci^ erodo] 9á>emp¡amí cémiintnente 
.dm:ÍKl6o«idfiiteÍGb <aÉ^iáriódi«oxágdnfíéer^ y '^QO;^r 
dó sulfórieó i'parp^si'és'blaaéo'baiata oln :au'bañb<de li« . 
cor yiotroridetácidié* .̂¡í -i! oi. s'í v'í'ir./ .'..),:>• .,!:,•,•. -, 
c h r^üsáeíderfuaiiriáticó^ oxigenada'sé' prepara, .yaí sea 
.<»n)eIr-ác¡do firaríático ordinario^«i oxide dejnan^asnej. 
•sa,ya sea valiéndose ̂ delácídi solfúcico- mezclado con 
el oxide de manganesa,'y eluraiiiHate de sosa, ó sal fco* 
mun, advirtiéndose que este ultimó método es el niás 
económiicoiî  i-vs i/;-',?;- i ••;•'•;•-••' t^í- :::(..•: ,!.• '•" 
. 'r'ac^}idiogíamascri8!ioxídeiCÍetiMngaiiesjBff4í librasjj 
í^más^^i^éoBiuti (ifja JilbwÉ);i-y: r io die Metido saifút** 
«©-(ü-óffi libras) á'-^sfí^adósf dé densidad fbastkncpaiia 
»íi recipiente dé mil libras detagaa^ y iptene áasalifei 
coste de cada media azumbre de este, liíJor.paEá etbláhi 
queo, á menos de dos quartos. Para conocer la fuerza 
de este licor; coavíealí valerse de una disolución de 
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afill, la que se dispone haciendo disolver una parte de 
añil en siete partes de ácido sulfúrico concentrado á 66 
grados^ que se deslié después en 992 partes de agua. 
Quaodo una medida de licor destruye el color de nueve 
partes de esta última disolución de añil, entonces el ba-
po para blanquear 50 kilogramas de trapo (108 libras) 
debe constar de unos aoo quartillos de licor desleídos 
en 900 quartillos de agua clara. Luego que se saca la 
pasta.de este, baño se la lava, y pasa á otro baño de 
ácido; aulíúrico que se compone de 3 kilogramas de áci­
do (6 libras 8 | onzas) á 50 grados desleído en 400 
quartillos de agua. Por último se lava este trapo ya 
jblaaquéado,y se pasa por el segundo cilindro para con­
vertirlo, en pasta, y luego en papel, i 

Sobre la fuerza que eí antimonio adquiete en su liga con 
el estaño. . ,• 

Quando se trató de utilizar el metal de las campa-
oas se oomenzó pac/separar el cobreyei estaño^ lo que 
se pudo lograr fácilmente calcinando una parte delmfr.-
tal , y derramándola después sobre otra ¡que estaba ya 
líquida; pero aunque se sacó mucho cobre, no obstante 
quedó bastante de este y del estaño , perdido entre las 
escorias. El C. Anfry halló medio de reducir estas es­
corias,-, .y de extraer iesta.piorciou tan considecahie de 
metales. No obstaote el éstaSc^oqHé; resulta tiene ,qna^ 
lídades particulares que ié son proptaá.^ .segua ha obser­
vado el C. Sage, pues es mas duro, y se rompe mas fá^ 
cilmente que el común. , 

El C. Sage ha llegado á imitar este estaño sacado 
de las campanas, mece&ndó oía poco de antimonio, 
resultando de sus experieacias, que este último metal 
mezclado con el estaño á la dosis de una sexta parte, se 
une con tanta faena que es imposible el separarlo. 
(Se continuará.) 
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LITERATURA ESPAÑOLA. 
j 

..; ; j ; HISTORIA SAGRADA. . 

•HISTORIA DE LOS SACRAMENTOS , dotide sc refiere elnUh 
: do observado por la Iglesia en su celebración y adminis~~ 
' tración ,y el uso que ha hecho de ellos desde el tiempo de 
< los Apostóles }iasta el presente, escrita en francés por el 
i R:P.D. Carlos Chardon, Religioso Benedictino de la 
- . Cohgregocion de S. Varmes, traducida con adicciones y 
•• notas por el K. P. D. Fr. Alberico Echandi, MongeX^is-

terdense y Abad del Real Monasterio de Éitero , y por 
. D. Jwmde Campo y Oliva, Licettciadó en Sagrados Cá* 

íA nones. jTomos séptimo y octavo. Se hallarán Con los a»-
: feriares en la Ubreria de Baylo cttlle de las Carretas, 

-; Esta obra que sé coménió á imprimir en 1799, y 
que se ha continuado sin interrupción liasta el dia, ¿ 
flo menos curiosa que útil é interesante. El plan que el 
autos original -se ha->pm^esto<ca ella, y que' ̂  desem'̂  
'peñado maybíen'^ luLsido oeiuQ lo indica el título el dé 
dar una historia seguida y clrcunficanclada de k» SaCra^ 
mentos,_escggiendo.los Jbechps. ítias.principales que ex­
pone de un modo claro y preciso, siguiendo á los auto­
res mas antiguos, á los Padres, á los Concilios, y á 
los decretos de los Papas, como á las fuentes mas puras; 
todo según las mejores ediciones. 

Los traductores nos parece han hecho su versión 
conrel ciuidado y esmero' que se merece. Entre las "mti'í-
chas obras, dicen en su prólogo, que cada dia sak;a á 
ku(> ¡deseábamos utia historia seguida de los subUáies 
mistetios de nuestra sagrada religión, quales son los 
santos Sacramentos, en la qual se hallase reunido' lo 
perteneciente á cada uno de ellos, su naturaleza, cons­
titución, efectos, solemnidades/ritos, cererriónias, va-
ríadoa.q,ue en estas ha habido y lóí mdtiVos de elíasj 
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la diversidad con que en algunas iglesias particulares se 
han celebrado y celebran, en una palabra quanto pue­
de conducir ;al conocimiento de tan importante y pre­
cioso astuto. 

La obra de que aquí vamos tratando llenó en cier­
to modo sus deseos, pues no les fue posible hallar la 
que de Re Sacramentaría escribió un anónimo de la sa­
grada Religión de Predicadores; y aunque la excelente 
obra de Aatiquis E^clfsiai ritibus del P. Martene Monge 
4e San M^uro, contiene una noticia de cada sacramento 
en particular, es muy breve y sucinta, pues el principal 
intento que se propuso su erudito autor, fue el de ha­
cer públicos muchos preciosos documentos manuscritos 
q;ue descubrió en innumerables archivos, formando de 
este modo una riquísima y preciosa colección con que 
se pudiese ilustrar la historia que se escribiese de cada 
uno de los sacramentos, como también de los oficios 
divinos. 

Debemos decir ¿A elogio de los traductores espa­
ñoles que su obr^. t^esuDA simple versión deila.frap,-
cesa, pues habiendo hallado á esta demasiado dimi­
nuta én algunas partes, la han enriquecido con va­
rias adiciones y notas que aumentan su mérito, la per­
feccionan y completan. 

T E A T R O » E i S P A J S O L . 

COLISEO DEL PRÍNCIPE. 

Kí iMPinjo t>B LAS COSTUMBRES, co^diu «I pTOSü en 
quatro actos f sacada de la Tragedia que con el mismo 
título escribió en francés Mr. Le Miere, por D. Gaspar 
Zavalaj,Zamora. Librería de Escribano calle de las 
Carretas. 

. t i ' . . - • • ^ ' ¡ - - • • • ' • ' • • • • > ^ • ' 

.; ; ¡Es estz^xil^hre viuda del Mal<éar ea£átiaa.Q(mp(>' 
lk¡/oa del i>ieffl|M:e duro poeta Lemierei ¿De aquel Le-



tolere mas conocido aun por el distinguido lugar que 
ocupa en la Dandada francesa, que por su poema de la 
pintura , su Hipermmestra , y la tragedia de que vamos 
;í .hkblárl .: ' 
-tíulíloslíallamosen las costas del Malabar, y en pre­
sencia de dos respetables Bracmanes, el uno joven, y el 
otro anciano, los quales disputan muy despacio acerca 
de si todo debe ceder ó no al imperio de las costumbres: 
el viejo quiere que estas no se muden nunca, que las 
•̂ iudas de aquel país se quemen sobre la piar de sus es-
pospsí,-porque así lo han hecho hasta entonces, pues las 
mugares habiendo sido formadas para el hombre, deben 
sacrificarse todas á sus esposos y á sus manes, en lo 
quaí la ley las concede un alto honor, á que solo pue-^ 
d )̂.; aspirar las de .dedada getrárquia. No está muy bien 
el jówa- con -esté honor, combate el imperio de toda 
costumbre barbara, y se declara principalmente* contra 
esta. 

Puede venirse en conocimiento de que dá motivo k-
la disputa alguna viuda ilustre , á la que quiere sacrifi­
car el anciano y salvar el joven: esta viuda se llama Lá-
oasft»iuióaciddeatuiolim^ perdió sus jpadrd» 
yffttúilia') «e lÉia)»<or6;de tmi<^cial franca , á qu^n ̂ n̂  
ha vuelto á ver, pero que nunca olvida; se casó después 
con un hombre á quien aborrecía, y ahora se dispone á 
^teimueséren su pira por no verse cubierta de afrenta y 
oprobio^ 

Pronto sabemos que el joven Bracman es hermano 
de Lanasa ^ y también que el Gobernador de aquella 
ciudad es el padre de entrambos. Este reconocimiento 
de los tres personages se verifica en el acto segundo con 
sumo gozo de actores y espectadores, y sigue la trage-
diaî Bero ¿cómo haavenido todc» á retmir^en las cestas 
del Malabar hábifenA> nacido en las de Bengala? La cosa-
es fácil, otro uso abominable, otra preocupación bar­
bara , mil aventuras de novel¿, ios separaron y arro­
jaron de su patria; la muger se casó , como ya sabemos 
«̂ ijoviea se metió á Bracman po^rqueel oficio no era maf> 

cea 
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lo , auaque enteramente opuesto á sus filosóficas y subli­
mes ideas, y el padre á Gobernador ó Mandarin porque 
este Iiabia venido á ser siempre su empleo. 

Para aumentar los incidentes tenemos que la plaza 
está sitiada por un exército francés, cuyo general llama­
do Montalvan , es el hombre mas filosofo , mas huma­
no y mas compasivo de la tierra, pretende destruir sa­
ble en mano tan barbara preocupaciones , y hacer feli­
ces á-aquello» pueblos, reduciéndolos por fuerza al do-
miaio. de su Soberano : este buen general sabe que se 
prepara tan atroz sacrificio, se opone á él , y jura que 
si se verifica ha d: asolar aquella ciudad de horror, iguaf 
landola con la tierra-^ ha de convertir en negro polvo aque­
lla mansión de tigres. 

Y véase aquí que por libertar á.una muger que mue­
re porque quiere, ó porque no tiene ánimo para opo­
nerse á una costumbre atroz, nos vamos á ver metidos 
en una guerra de exterminio, donde pueden perecer mil 
inocentes victimas. t 

El firacman viejo que antes consentirá que se desplo­
me el firmamento, que ceder de lo que cree su derecho, • 
opone el orgullo i la astucia y mala fé á la voluntaria y 
no menos temible colera de Montalvan. Pero el Brac-
man joven halla medio de que este penetre por un sul>. 
terraneo 4 la Qiansion de Lanasa^ y como todo es mis- -
t^ips y reconocimientos en esta tragedia;, tenemos que 
Montalvan es el amante francés de que ya hemos h a - ' 
blado. ' 

Pues que ya todo está descubierto, solo resta tomar 
la plaza y libertar á la victima, lo qual se verifica en el 
quarto acto, lleg^ido á acabar la tragedia sm la muerte 
de ninguno de los principales personages , y antes bien 
con Ja felicidad que nuestras comedias, pues Montalvan 
se casa con Lanasa como es justo. ¿Y el Braman viejo? • 
El general francés es generoso, le concede la vida, cas­
tigándole solo coa arrojarle lejos de aquellas ¿ostas que 
ci^ió de.oprobio, de dolor y de entusiasmo. 

¿Qué es pues esta tragedia que el tradoctor español 



intitula coméala, porque todo vendrá á serlo mismo? Una 
enfática y continua declamación, retazos de la filosofía, 
si así puede llamarse, mas comxmy trivial, diálogos pe­
sados y una continua charlatanería. ¿Qual es el objeto? 
probar quê  la coíitumbre que se halla establecida en la 
India de quemarse vivas las mugares á la muerte de sus 
esposos es barbara y atroz, como si hubiera quien lo 
ignorase; declamar y mas declamar sobre las preocu­
paciones mas comunes, y en fin hacer del teatro una 
mala cátedra de Retórica. 

COLISEO DE LOS CAÑOS. 

tt SORDO xif LA POSADA, comedta enpros»^,yenáos 
(Ktoi. • • • • ' . • ' ' • • -

Don Pedro padre de Doña Pepita , movido del in­
terés, quiere casar á esta amable joven con D. Blas, ri­
diculo y necio personage; pero ella tiene un amante 
discreto y buen mozo llamado D. Julián, con.el qüal 
se casa «ti'«feetOf̂  poí^^é así H^ '^1 ¡padre ¿ondĉ á̂Híbn-̂  
teria del ÚQitlb f lá ¡fí«511íiatíon á^ la tííjái'tíottVíetté eú' 
esta unión, hallándola muy'justa y Síríígladá. -

Una cosa tan natural y Común no puede presentar' 
interés , ni casi acción alguna, por lo qual el autoí: ha' 
hallado á proposito el mezclar un episodio de tina apues-' 
ta sobte si D. Julián hallará medio de introducirse y aun 
alojarse en la posada donde toda láfamiliade D.Pedro se 
halla : y en efecto asi lo hace fingiéndose sordo, incomo­
dando, mortificando y aun desafiando al infeliz D. Blas 
que parece tan cobarde como necio. -• • > • 

tAt^iVDÁiibmóÉAtik, comedia en frota y en dos' actos.-

Esta viuda es una marquesa j(iven, amable'^ sensi-' 
ble, masa loque vamos á ver no miiy cohstátotfe': hace" 
uñ mes <jue ha perdido á su esposo á quieB áfníiba cod • 



cxcesó;lo llora contlnuameate y se propotíe Uorarloto-
da su vida : hay al mismo tiempo un D. Carlos que gi­
me y suspira poi*úrta-Doña Aagelita que desesperadade 
rio poderse casácxóii éliseilia metida mott).a;:;y;ppc úW. 
timo este.DjiGájáostlerie,un)<j!iadelisAmpisn*iy aaturalo-̂ ^ 
te, especie detgraeiosode comedia^ el qual Hora-porque 
su amo llora, y también porque ha perdido á su querida. 
Ea estatiisposiciofl y siendo estos personages vecinos y 
QOtíiOcidoŝ  sfê trataHíigÉ risita0 amenudoiíl). «Garlos Jia-
bla de Angelita, la Marquesa- de.:su difunta, el criado, 
se explaya con Luisa, criada de la Marquesa, y todos se 
coüsuelaü niutuamente. Lo que al principio parece in­
diferencia, se convierte en amistad, y esta no tarda ea 
declararse amor, de modo que la comedia acaba con dos 
caŝ ratientQS. -: . _v ^ . , .,.. • 

Se Ve que su objeto es ridiculizar las viudas que afec­
tan mucho amor por el esposo que han perdido, quando 
solo deseaahallar prontamente otro que las haga olvi­
dar á elprimeroi pero coíupel asunto presenta por si po-
coj inte -̂és., él a,u(or |t^a a^uî eiitarlo y dar una. exrensioa 
pegülar^y algun^i«e,^la r^preseataciori, ha mezclado" 
un pedante ridicula(i^ue hace de bil?liotecario ó lector de 
la Marquesa, el qual habla siempre en forma silogística, 
y aun en ella enamora áama y criada, y un Conde que 
está enamorado 4c ía Marquesa y dá zelos á D. Carlos 
dUataA^o. ̂ IguOiiSê pQjLa.dQckf̂ î iioa amorosa) y el ca-

. Gamo; la.#aíqtl«siii el Conde y í>. CáriQs son tddxjs 
personages del ¿ran fono, se expresan en el lenguage 
culto cultísimo y transpirenaico que les corresponde ; y 
aw D--Cárips para 4e(¿r<^e¡s4 Angelita profesó, se va­
le de la deliciosa expíesjoA se híiJigadd^CQn nudos indiso­
lubles , y para indicar á la Marquesa qué se retira á su 
aldea, la dice: —• Vqy á cofofinarme para siempre entma 
aldea. En fin entre las frases que mas se han reparado 
en los tres pf^sjoaag^ priücipales, citáremos las siguien­
tes: VTnd,hace justk^ á mis lagrimas. — Tenga _ Vmd. 
la, bondad de iáificár^s desde mas le:fOS — mi amistad 
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no es compatible con esto. — Q'^ian inconcebibles son las mu-
ggj.gs, — soy un infiel hecho y derecho , y esto .me aflige. 
Xodas las quales deberán ocupar ua lugar distinguido en 
la Gramática y Diccionario neologico que dentro de po­
co será necesario publicar para que se puedan entender 
las composiciones del dia. 

LITERATURA EXTRANGERA. 

GEOGRAFÍA POLÍTICA. 

jfOTiciA de las fiestas celebradas en Moscow en Setiembre 
de 18oI, con motivo dé la coronación de Alexandro I 
Emperador de Rusia, extractada de los papeles públicos 
deFrancia, ydescripcion de esta Ciudad, sacada también 
de una obra publicada en Alemania baxo el titulo de 
Moscow esquisse par J. Richter. 

Creemos sea a^adable á ouestros lectores la noticia que de estas fies» 
tas vamos á dar aquí, y la descripción déla ciudad de Moscow que for-
tnaráparte de la colección que ptnsamós ir publicatKlo de las principales 
capitales de Europa. Júntaseá esto que lyioscow que fue residencia de los 
antiguos'Czares , es áctualmentr una dé las mayores ciudades del mundo, 
la mas industriosa de la Rusia, y tal vez la menos conocida déla Euro­
pa. Como el autor parece ha residido en ella por espacio de diez aCos, 
podemos mirar todas sus noticias como verdaderas y exactas. 

Noticia de la fiesta. 

El 5 de Setiembre el Emperadoís la Emperatriz y 
toda la familia imperial llegaron á las quatro de la tar­
de al Castillo de Petrowsky situado cerca de Moscow. 
El dia .8 hicieron su entrada pública en esta ciudad, en 
la que ostentaron todo el luxó asiático, junto con el gus­
to, europeo. A la puerta del palacio el Clero y el 
Gran Mariscal estaban aguardando al Emperador , á 
quien según costumbre presentaron pan y sal; esta ce­
remonia se anunció al público con ciento y un canona-
tos , y con el repique de todas las campanas que no cesá-
•^tt de tocar aquel dia: por la noche se iluminó la ciudad. 
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El 15 dia señalado parala coronación se llevaron 
jcoa la mayor pompa á la sala de-Audiencia las insig­
nias de la soberanía, quales eran el sello del Imperio, 
«I fnánto'dd Emperador y de la Emperatriz, el cetcá, 
ciiglí>t)a,J»s<ios coronas imperiales grande y pequeña, 
la bandera, y las insignias de.la Orden de San Andrés, 
todas las quales venian sobre magníficos almohadones, 
y se colocaron en una mesa puesta baxo el dosel que 

Quándo SS. MM. Imperiales pasaron á esta sala de 
Audiencia el Pr'otopope de la Iglesia Catedral iba rocian­
do con agua bendita todo el camino. Desde este parage 
la procesión se puso en marcha pasando poí entre los 
Regimientos de la guarnicion< Al llegar á las puertas de 
la igtesia las insignias de la soberanía, salió á recibirlas 
el Clero , y;el Vkepope las incensó y roció con agua 
bendita; luego después el Metropolitano y el primer 
Obispo salieron á recibir á SS, MM. Inaperiales, las que 
después de haber hecho oración se sentaron en su trono 
que estaba puést'0"báxo un dosel en medio deía iglesia. 
El Clerb, la nobleza, y las demás personas dé la comi­
tiva se fueron sentando por su orden en los parages que 
ks estaban señalados. 

Antes de verificarse la ceremonia de la coronación 
ocurrió un suceso interesante, pues habiéndose dirigido 
el Emperador al pafage donde estiba su madre, le ben-
dixo esta con una, imagen que ella misma habla pinta­
do. • Leyóse entonces el evangelio y pusieron al Empe­
rador el manto imperial que el Metropolitano le había 
presentado sobre una almohada: mientras tanto se reza­
ron algunas: oraciones, como también ínterin el £mpe-> 
rador lomó la corona para ponérsela por su mano. > 

En seguida y con iguales ceremonias tomó el cetro 
con la mano derecha, y el globo con la izquierda, y se 
volvió á sentar en el trono: colocó estas insignias sobre 
las almohada) se quitó su corona,, llamó á la.Émpera-
triz , tocó á la de esta, y la puso sobre la.suya: después 
c^odecoró á su. esposa .con el manto y Orden de S. A a -
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dfes, y volvió á tomar el cetro y el globo. 
El Protodiacoao proclamó entonces todos los títulos 

del Emperador, y entonó un himno pidiendo al cielo 
conservase la vida del monarca. Los Chantres repitieron 
este himno, y en tanto se tocíron todas las campanas,-
se tiraron ciento y un cañonazos >, y todas las tropas que 
se hallaban en el ñrcmb hicieron tres descargas de fu­
silería. 

Levantóse entonces el Emperador , volvió el cetro 
y el globo á las personas que lo habían llevado en la 
procesión, se arrodilló, hixo oración, volvió á levantar­
se, y entonces el Metropolitano y quantas personas es­
taban en "la iglesia repitieron la misma oración puestos 
de rodillas , excepto el Emperador que se mantuvo 
siempre de pie. Acabada la oración eí Metropolitano 
pronunció un breve discurso de enhorabuena, se canto 
un himno y comenzó la misa, observándose la ceremo­
nia de quitarse el Emperador la corona al tiempo de 
consagrar, de leer el evangelio &c. 

Quando la misa se estaba acabando, los criados de 
palacio extendieron una alfombra encarnada bordada de 
oro que llegaba desde el trono hasta el altar n>ayor pa­
ra que el Emperador pasase á recibir el santo oleo y la 
comunión. Cerca de la entrada ó puerta del altar mayor 
habían puesto una alfonibra de tela de oro sobre otra 
áe terciopelo. Al Emperador seguía la Emperatriz acom* 
panados los dos de las personas mas distinguidas de su 
comitiva que se detuvieron en las gradas del altar ma­
yor. El Emperador se colocó cerca de la puerta princi­
pal (llamada en tuso ZnesÑige Dweri, puerta real) so­
bre la* alfombra de tela de oro, pero la Emperatriz ?e 
quedó algo retirada. 

Mientras la consagración y comunión el Eiajpera-
dor dexó su corona, cetro y globo: el Metropolita^^o 
que tenía el santo oleo en un vaso de oro, mojó en él 
una especie de pincel, y ungió al Emperador en la 
frente, ojos, narices, boca, pecho y maaos , diciendo 
s^aldel don del es^ritu ÍAHÍO j y el Obispo mas antiguo 

TOMO II . Jp 
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le limpió después con unos algodones: mientras esta ce­
remonia se tocaron las campanas, y hubo descargas de 
artillería y fusilería. 

La Emperatriz se colocó en seguida sobre la misma 
alfombra, pero solo la ungieron en la frente; después 
el Emperador pasó por.la puerta del altar mayor para 
entrar en lo interior del santuario (derecho que á él so­
lo pertenece), en donde recibió la comunión de mano 
del Metropolitano, mantealéndose de pie' derecho sobre 
una alfombra de tela de oro. 

También recibió la comunión la Emperatriz, pero 
sin pasar de la puerta del altar mayor. Acabado esto 
los dos esposos se pusieron sus coronas y volvieron al 
trono.» 
, Desde esta iglesia los Emperadores con toda su nu­
merosa comitiva pasaron habiendo dado antes la vuelta 
al campanario llamado de Iwan Welicki á visitar lá del 
Arcángel San Miguel, por un camino cubierto todo de 
paño encarnado y cercado de una varandilla. En esta 
iglesia hicieron oración á las santas reliquias, recorrie­
ron los sepulcros de sus antepasados, mientras que el 
Clero cantaba varios himnos alusivos al asunto, y en fin 
se volvieron á palacio habiendo pasado antes por la igle­
sia de la Anunciación de la Virgen María. 

El Emperador iba siempre debaxo del dosel llevan­
do puesta la corona, el cetro y el globo: ocho camare­
ros llevaban la cola de • su matiftf, y el cab;allerizo ma­
yor la punta; s^uia la Emperatriz j llevando también 
la cola de su manto ocho camareros, y la punta el 
montero mayor. 

Habiendo llegado á palacio se sirvióla comida en un 
gran salón gótico llamado Granowitftya palata, adonde 
el Emperador acompañado de las dos Emperatrices su 
madre y su esposa entró con grande pompa seguido de 
los maestros de ceremonias , del gran Mariscal y de los 
dornas empleados principales de palacio: á los lados marr-
chabanlos Ed^anes, los Secretariosidel Emperador y los 
demás señorea de la Corte, pasando todos por entre dos. 
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filas dé caballeros Guardias. Esta sala estaba llena de un 
brillante concurso compuesto de las personas mas dis­
tinguidas del pueblo, observándose que las señoras es­
taban á la derecha y los hombres á la izquierda. El Em­
perador y las dos Emperatrices se colocaron baxo el solio, 
donde se les puso la mesa. 

Según lo mandado anteriormente por el Empera­
dor, el Tesorero general presentó á las Emperatri­
ces las dos medallas acuñadas en memoria de la coro­
nación , y de ellas se distribuyeron también muchas en­
tre las personas que se hallaban en la sala. 

El Metropolitano bendixo la mesa j sirvieron los 
platos los principales señores, á quienes precedían el 
gran Mariscal y el Maestro de ceremonias. Las demás 
personas de la familia Imperial comieron en una mesa 
separada y en salas distintas, como también todos los 
convidados que eran en gran número. Hubo un con­
cierto mientras la comida y después SS. MM. Imperia­
les se retiraron á sus habitaciones. 

Al dia siguiente hubo igual banquete, y el 17 
SS. MM. recibieron á los Diputados de las diferentes 
f rovinci^ del Imperio que venian á besarles las manos 
y darles^ la enhorabuena. Por la noche hubo un bayle 
magnífico en'el salón de Granowitaya palata. 

El 19 se celebró la fiesta del pueblo en el campo 
que en tiempo de Pablo I se hacían las revistas y exer-
cicios militares: para esíe efecto se había formado una 
explanada cercada de varias columnas muy hermosas 
que servían para señalar las diversas entradas por don­
de se pasaba á lo interior de la plaza, y se había cons­
truido un camino solo para los coches de la familia 
-Imperial,- el qual iba dando vueltas hasta llegar al cen-
•tro.de la plaza, - la que estaba cercada de. varias casita* 
píintadas con graciosos Colores, y adornadas con alfom-i-
bras y colgaduras muy.hermosas, presentando todo» 
junto con los magníficos vestidos y adornos de las per-* 
sonas que estaban dentro, una vista muy deliciosa. 

' Dentro de la plaza se habían colocado muchas vas* 
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sas, de entnedlo de las quales se velan salir árboles fin-
gidos coa su ramage y frutas correspoadtentes; y había 
ademas para aumentar el placer y variedad de la vista 
diversos templos, ruinas, pavellones, puentes góticos que 
se representaban maltratados y medio derribados por el 
tiempo, castillos antiguos &c. 

Habia también varias graciosas cabanas, torrecillas 
.y cenadores dónde se hallaban bebidas de todo género, 
jas quales venían por encañados encubiertos, de modo 
que no se sabia de donde salían aquellos licores, ni se 
conocía lo que eran hasta que se abría el caño por don­
de corrían. 

También habia allí juego de bolos, columpios y di­
versiones de parejas: en unas partes se veía un hombre 
á caballo que executaba las habilidades mas difíciles de 
la equitación, y también se veían los trages, bayles y 
juegos de diferentes naciones executados con gracia y 
primor. A un lado se oía la armoniosa música de una 
delicada orquesta, y á otro el estrepitoso ruido de cla­
rines y tínibales. 
/ Se puede foirmar idea del inmenso concurso que 
acudió á esta fiesta, diciendo que solo en la plaza ha­
bla mas de seis mil carruages tirados unos por quatro y 
otros por seis caballos, y-que en el camino y al rededo­
res habí» muchos mas. 

Descripción de Moscaw. 

Moscow que es la capital del Imperio Ruso puede 
ser, contada con razón entre los prodigiosos monumen­
tos formados en una l a i ^ serie de siglos por los cons-
íantes esfuerzos de los. hombres. Desde lo alto de la co­
lina que mira á la puerta de Dorgoraoubow, la vista 
abraza de una sola ojeada esta soberbia población , de 
«uyo centro se ven elevarse m;̂ QÍfícos palacios y sober­
bias torres que se pierden en las nubes. La circunferen«. 
cía de esta ciudad es de diez á doce leguas, tiene diez 
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mil edificios distribuidos en cincuenfa y tres calles prin­
cipales , y en quatrocientas ochenta y dos medianas, 
doce puertas, y veinte y tres puentes sobre los dos rios 
el Moscowa y el Jausa que atraviesan la ciudad, y so­
bre el arroyo Neglinnaja que baña sus muros. Según 
las ordenanzas de policía se divide, î ste pueblo en vein­
te distritos , y cada distrito en muchos quarteles. Su 
población regular es de doscientas mil almas, pero co­
mo los nobles con toda su numerosa comitiva la habitan 
en invierno , sube á veces á trescientas mil, y así suce­
de que en el verano apenas se oye un coche; quando 
en el Invierno están llenas las calles de ellos. 

Los Rusos se sirven regularmente de trineos para 
sus paseos , viages y diversiones, pero la que mas les 
gusta es el levantar montones de hielo muy altos y 
escarpados, de cuya cima se escurten sobre sus t r i ­
neos que van mas veloces que una exhalación; á veces 
baxan solo en patines, y es de advertir que aunque pa­
rece peligrosa esta diversión, es muy raro que suce­
da desgracia alguna; debemos por último añadir que 
al rededor de este sin número de moijitañas artificiales 
«e hallan tiendas, cafés y mil teatrillos de juegos de 
roanos > á donde acude unjaumeroso concurso^ 

Durante la quaresma se dan muchos conciertos de 
música en esta ciudad, y entonces se ven en ella los 
mas célebres músicos de la Europa : los villetes cuestan 
de dos á cinco rublos, y hay personas,acaudaladas que 
deseosas de premiar el mérito toman cincuenta y aun 
cien villet^. 

£1 ayre es de los mas sanos, ya sea por la situa­
ción bastante al Norte de Moscow, ya por la elevación 
natural y sequedad del terreno. El cielo está regular­
mente claro^y;.serenó , las estaciones son constantes,- y 
el invierno tto*es.m enfermo ni incómodo; debemos ad­
vertir que es difícil á los habitantes de los climas cáltr, 
dos el formarse idea de los hermosos dias. de invier­
no que se gozan en el Norte, pues qüando el frió 
«s Vivo y penetrante si uno se pasea¿ c&íre bieu) se 
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siente una alegría extraordinaria que parece que uno 
renace de nuevOi 

Las calles de MoscoW sotl attchas y bien trazadas} 
las casas nó tienen regularmenttí maí qUe un alto, y 
casi todas gozan de jardineií y de plazas que dan paso 
libre al ayíe y al soL 

Seguii consta por íos registros de los nacidos y 
muertos , se aumenta la población. Y aunque en gene­
ral se-observe bastante desórdea en las costumbres, con 
todo éso se veri muchos ancianos ert todaí las clases de 
habittintas ̂  peío eii donde principalriiente se halla la cas-
ta originaria robusta y neíviosa de los verdaderos Mos­
covitas , es en las antiguas familias de negociantes. Las 
epideimias soil fafas eil esta ciudad t y mucho mas el 
que ¿áusen gr'andes estíagóái 

•i En'medio de la ciudad en una situación elevada se 
halla él barrio llamado el Kreemb ó la Fortaleza; des­
dé allí se extiende la vista á grandes distancias sobre un 
sin número de objetos á qual nías agradables y pin­
torescos/ Etl lo mas baxó se v« el rio juguetear, for-
itlaitdo grartdeá rodeOs í á la derecha se ve el pUertte de 
piedra j y á la izquicída el de madera siempre cubierto 
de carriiagés que van y vienen: es intneaso el número 
de barcos que navegan en este rio* Desde este parage 
se descubre lo mejof de la ciudad! á üri lado se ven pa­
lacios niagaíñcos, como los nlejores que decoran á Ro-
ttury á G¿ilo«a, pero at otrd sueleil descubrirse las mas 
misei'abl^s ¿abañas í las doá orillas del rio forman risue­
ñas colillas > sobre las que se elevan las doradas veletas 
en que terminan las altas torres de varios monaste­
rios gótidos. Ett el parage en que se juntan los dos ríos 
se halla la casa de EíCpásitóS j edificio modarno y de 
gusto, en el quaí la vistd y la idea se detienen coa 
placer: las habitaciones de los nitios y de los emplea­
dos , la iglesUj los almacenes y demás oScinas forman 
como una ciudad de mas de una legua de extensioá; 
allí se ven algunas fábricas eil las quales los obreros, 
<}Ue pasan decinco.mil, soii casi todos expósitos. B>tos 
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niños se reciben á toda hora, sea de dia ó de noche, y 
se tiene mucho cuidado tanto de su salud, como de su 
educación, hay también habitaciones para las mugeres 
embarazadas, á las que se sirve de valde, y en fin se 
halla una escuela de comercio, en la que se mantiene 
y educa también de valde á cien hijos de comerciantes 
pobres. Se ha observado que de treinta años á esta par­
te que existe este piadoso establecimiento de niños 
expósitos, no se ha verificado un solo infanticidio en 
toda la ciudad. 

Como hacia el comediO'de ellaj el quadro muda 
de aspecto, mas no decae de interés ; se presenta pri­
mero á la vista el palacio viejo donde residieron los 
valerosos Iwanes , el noble Miguel Romanow, el sabio 
Alexo Micbailowitsch, Teodoro el pacífico < y.JRedro el 
Grande. Aimque este palacio no sea de los mas mag­
níficos , la imaginación le contempla con respeto quán-
do se acuerda que todos estos grandes hombres exten­
dieron desde él los beneficios de la civilacion á todo el 
Imperio. Todo reposa ahora allí, todo está desierto y 
desamparado, y la mano destructora del tiempo hubiera 
estampado yaáU £aitaisello., si Pablo I no hubieríi.man­
dado reparar la antigua residencia de î sus r̂edecesoresv 

Entre las iglesias del Kremb so^esalen la d& la 
muerte de la Virgen, y la dei AreángeL Sim Miguel: en 
esta última se hallan los anliguos ¡sepulcros de los Cza­
res., y en la primera se advierte un magnífico cande-
lero de plata maciza que pesa dos mil ochocientas li­
bras, regalo que la República de Venecia hizo á Bo-
ris Gondew. £n esta iglesia.es donde se celebran coa 
m ^ pompa quiB en ninguna, otra las fiestas sagra­
das. Se halla también ¿en este barrio la famosa biblio­
teca sinodal^ que cootíeae jnüchos maáiuscritos grie*. 
gos muy cttíriosós qüese trajcéron del monte Athós , é 
igualmente hay muchas iglesias - y mojtiasterios qoe le; 
hermosean con la agradable vista que present^jsas ea* 
pulas y cruces .doradas,ó plateadas, descollando'som­
bre todas la torre del Granlwan, que es la más alta 
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de la ciudad, y tiene veinte y dos campanas j la mayor 
que pasa allí por una de las maravillas del mundo, pesa 
quatm mil Ochocientas libras. 

El barrio üe Moscow <jue circuye á la mitad del 
Jcrerab, tiene por nombre el kitaigorod, y es el mas 
comerciante de todos. La etimología de su nombre pa­
rece indicar que en otro tiempo se hacia allí el comer­
cio de la' China, pues gorod significa ciudad, y Ritai 
Chíuai'Sste-barrio estaba entonces muy poblado j y aun 
en el dia parece una feria continua , de modo que se 
le llama por excelencia la ciudad. Las casas son allí 
muy espaciosas con arcos que decoran sus fachadas, den­
tro de las quales está todo lleno de tiendas , de cafés, 
£ondas &c. y observándose que cada oficio se ve reunido 
en su parage propio, pues aquí está la platería, mas 
allá.los mercaderes de paño, pieles &c. La Bolsa es un 
edificio moderno , espacioso y magnífico , qual corres­
ponde á la riqueza de los negociantes y á la grandeza 
despueblo. 

. También se ve en .este barrio el Monasterio Sai/̂ onô -
^a^^i^tie/en. donde se halla el colegio esclavón, griego, 
y latino fundado para la educación de los que se desti» 
naa á la carrera eclesiástica. Aunque este establecimien­
to es muy útil, podría serlo mucho mas si se desterrase 
de él el método escolástico. 

La. plaza en donde está el mercado de las aves me­
rece fizar la atención del.Viagero; allí se vende toda 
suerte de pararos que cantan, y también perros, cone­
jos, ardillas, y varios otros animales domésticos. Aun­
que parece que este comercio no debe merecer estima-
eion , es sin embargo de la mayor utilidad, porque no 
hay país en el mundo en que las gentes gusten tanto 
de esta suerte de anímales; á veces se da un precio ex-
horbitante por un ruiseñor, una codorniz, ó una palo­
ma , y los habitantes del Tiról traen i vender canarios 
que se pag^Q de cincuenta á cien rublos, valiendo cin-
eo el que menos; pero el animal que mas precio tiene 
es un buen perro. 



Un ingles llamado Mr. Maddox es el dueño y di­
rector del teatro de esta capital.. Hace unos veinte y 
cinco años que vino á Moscp\y é hiz» edificar el grande 
y magaifico.teatro qiie_a(;tua}mentei:í>^s.te, y en el qual-
caben muchos millares de perso.qasj tiene qiíatro filas 
de palcos y dos galerías : la división y disposición de 
los palcos está hecha con mucha inteligencia, y sus 
adornos de espejos y colgaduras son muy ricos y pri-
morosos. El abono anual de un palco es de trescÍMitos á 
mil y mas rublos, y de un rublo el precio de cada vi-
llete de patio^ pero no obstante ser tan caro el teatro, 
no por eso dexa de estar siem,pre lleno, bastátidooos 
esto para.conocer el luxp de este pueblo, y quan caras 
son las diversiones que en él se gozan. Objseryaíémos 
taiAbien qu^ los,actores; no son aquí ni despjreciadois co­
mo en algunas cortes de Europa, ni estimados al exce­
so como en otras, y que solo se les concede aquella 
consideración que merece todo hombre de talento. La 
mayor parte de las piezas que se representan son tradu­
cidas de otros idiomas, aunque hay no obstante ün sur­
tido de obras rusas, ya sea de opera? bufas, ya de tra­
gedias , ya de. ptr;^, e>species de dramas. Los mas estima­
dos .entre- IQS que-se, iban, traducido son Emilia Galote^ 
Miss] Sara SamsQ^, ^itma de Barrihelm y Clavijo, Be-^ 
verley i<Mariam^. L0,esf/iela d^ la murn^racion, y sobre 
Hodflt los djacmas de; Kqtzebue,, como Misantropía y arr^ 
pf^timietito, el Papagayo ^ el Hijo natural ^ la Indigencia-
&c.; advirtiéndose que no hay ningún poeta dramático 
nacional ó extrangero que goce aquí de tanta estima­
ción como é|., LosJiaylesrson, excelentes, y algunas de. 
sus decoraciones pintadas porjcl <:éleibre Gonzaya, me­
recen toda la estimación, de los inteligente. El patio 
manifiesta siempre la mayor compostiura y decencia, 
sin caer.jaoias «»a los ridículos excesos de aprobación 
ó vituperio que desaniman á los actores tímidos y 
nuevos, sm corregir á los malos. Asi pues Ios< especta­
dores se contentan con no aplaudir á los que represen-, 
tan mal, observándose al mismo tiempo que los aplau­

dir 



sos se dirigen liías genepalmente á los autores, que á los 
actores. Sin embargo se nota que tanto en los palcos 
como en el patio se habla'tatt' recio quandoiséirepre-
sentan pie-záfs medianas 'ó áe-poco interés qué abenas'sie 
puede Oiií'á los aétórfes.' 

La literatura no goza aquí de la estimación que en 
las demás naciones civilizadas de Europa, por lo qual 
no hay-qué extrañat el que sean pocos los autoíeSs -y no 
muy Jfiés^ tós^febfet-dk^fya^asb'áéite 4ibt^ 
véfsy&a-, ^e<á§>'íapn!fíiyíí#'̂ ifeítdd<f'él ptíé^l&t^iíAytÁm 
chas tieiidécillas de libreros en el Kitaigorod; pero su 
principal surtido consiste en libros de devoción, eü can­
ciones populares, y en novelas viejas que tienen mucho 
tiempo hace grande «stithacioní en.el píábiieo. Se cóno^ 
een tf¿á imprentas con privilegio, la de la üñíversi~ 
dad, lá del Señada y la del Síncwlo: la primera perte­
nece por decirlo asi á los literatos; en la segunda solo 
4e imprimen los ufases ̂  ó leyes y decretos del Empe­
rador, y la tercera ésíá dedicada exclusivamente á las 
©felfas''de-religionv'' :'-•• -' - i.:•-/;:>•-,. -̂v̂  ;...̂ i:. .;•.•. 

' Eiitr«vias^íiá<^|^te§ <^ás q*i<í feaftt salíáe-de ía im­
prenta de la Universidad en estos últimos diez años, 
podemos citar las obras de Cheras^ow que son novelas, 
poesías y composiciones dramáticas que forman todas 
«nichos vblúmenes: La ÉioffrOfia de' Vtátó el'GKande 
que consta ya dé maS'dé treintiá-v6l\imenes, y en la qáat 
se há^.ánstohtodádé^^tmi'éiá&ip^^^ldócumentOS de 
poiifte f̂esfpb» ^imm.^^dmdms^%ii^éími^^ Ka-
rarftsh escritor aun joven que sé ha fó^nládo en los pa:i« 
ses extrangefos, y que comenzó-abarse á conocer pu^-
Wkaada d^aiario de Moscovffj-̂ sébtfesále principalmen­
te'ettilas^piéjíáííl^fetí^, f'^ec&k há mereeido qué algtíJM» 
dé sü*-dteéftcdttis "¿ó^fo el úé Juliú •f'Eliiéí-f que estar» 
Ileüds dé interés y sensibilidad, hayan sido traducidos 
al francés 'y al alemán; y aun fónriiien llevado de su 
añcioh á é lé ^éSeto de Éí<ttii|>0 îbáéli ha tm»lad^o á 
sif-lengua i^ íkhK)sOs Cuétitúi rüomléí '<Sf Mafmontél. 
f tóBien páibliíáiít^os Idá afios'j á exémplo del Alma" 



»MÍ de las Masas de París una colección de las poesías 
ligeras que ea todo el año han compuesto los aficiona­
dos á'la poesía.-Esta «braitiene el título de ylow/dej. Néí 
hay aquí ^iE¿atíQ:ni Gazeta alguna Ktemria en lengua-̂  
g j í» ^Mte»ífeai*iéadose estíablécidi? eaiuti'O tiempo él di** 
rio .que acabamos de citajf/y que tatuó después «1 títuto 
de/í¿/*yfl» duró-muy poco, por no haber nadie que lo 
leyese.; Eavquatito áGkzetas.poIíticas hay un* qué se pw 
blieatodas lássemaíiasj y además se traducedbl'AlenkatiP 
-*I ,Bí}is.o el Diaria político: de Mr^ - SjcUnach.iGetx^tálíútnté 

qnfe a$í^aíB<js 'deírnorabcat • dé I loslCuentos' morales ¡de 
Msrmontei vpoesparece en efecto <\ue lá may(y;pg,rté dé-" 
los traductores Rusos no entienden ibieií'^a'ipíopiaptefaa/ 
Fi$^iilga<wáñilai$i£^rsnge:^as^!t[eniehdo^ t^tt^bá^súá^ co-
n«!«?»kíit^tíftuylescaso.de sa literatura;:daú'iáííLf^ó se* 
ha traducido iiléi alemán de Schiller dbs • vandolerós, pe¿ 
ro aun no se híl-traducidotiada;deIffland,ni de,Babb* 
gec.J Hay en esíarfiáudad- tres Jibrerías francesas ,i y soló 
una alemana, por donde se puede venir; en conocimigít--^ 
to. de qual es el géáepo de-üteratiira exttímger^- que 
aquí^se.i estíma^ipaSiJÜru':•;.;:. í-!..:: •.• : •--: ^ , '-^-tr.::- y'v. 

Aunque'¿1 Eiñpei^oFipfixé&el'«zemplo^e-una juU' 
ciosa economía , sin embargo el luxo, sobre todo el de 
vestid5s-,'eqTÍÍpágéSy1I6í^T;'"éraIfÓráTñ^^ 
ca. Por todas partes «eNvébriHarTel orS, la plata y lo» 
diamantes, pero por lo regular amontonados sin orden 
y-sin gusto, puesla nobleza Rusa tiene de él muy po­
ca idea, , , , . . . 

....:, El inviernQN.pifijqiftí .fue:ii|iíygr3íid«jet cojacucsoque 
sp:. obse/irá eaJ#>/j[5iuáí̂ .jd«dQfíandeá y<aahlís derlos qufe 
lulHtatfî eaoeli!? îBi)C('j Í^í0i\ mitamt^ tóntírculaeiojpl 

tís géím^^^Mma^^im 8^$9éhísy cosas inútiles suma* 
Qonsiderabtes que^pasan á(*E|»ijo.s .de. roeréaderes fran*.̂  
ceses,-alemanes.;é iaglfiíse^^ i^an^.-estaitíapt.ipejGt! fitn-n 
pkadas enbenefíoio^de Ja'ftgrtcultlwfa!<jH«.d«;.haéHa^muy 
M^andonada. ' .; o ,.•'. ...-yj :-;'.U!i;-, •>/-.'.¿i>n'':- *." •, 
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Los comestibles , las casas y las mercancias aumeh-
taa de precio todos los años de un modo asombroso, 
pues ua quarto dé dos ó tres piezas suele costar á la se­
mana, basta quiace rublos. Es tambiénescesivo elptecio 
del café ,. del azúcar y del tabaco, por lo qual se cree 
que su uso se limitará , ó se prohibirá enteramente, 
í ' Los moscovitas estiman mucho una buena mesa, 
y el quCí la tiene mejor hace el papel mas brillante 
4o- la Qiud^dw: lÁqm .se: dá con ^ucha facilidad mesa á 
las ^s^etmaSÚ^G^^éi jf.y áóbre todo á'Jos exítángeros, y 
basta paíst disfrutar le; ella el haber sido presentado una 
sbla vez en la casa. También gustan mucho en Moscow 
del juego , en el qual se atraviesan grandes sumas, to­
mando^ en eUo el mayor interés. ' 
...j. LospádiTesctiidan i p ^ de dar á sus hijos una eda-
c^ioAibfilliinte, que- sólida y arregkda. Regtilarnaen-
te.el ayo tiene mil, y á veces mas rublos de sueldo an-
Qual:, pagándose á proporción á los demás maestros. La 
primera y mas indispensable circunstancia que de él se 
ej^íge^ «s que^isepa el feancésv pero taarbiem^ quiera 
«].U.QSQp»«l alemán ,.la-!geográfía>;histQHa, física , histo>-
tria natural, y sobre todo matemáticas , porque el esta­
do militar es la carrera de casi todos los jóvenes. 

..; TEATRO FRANCÉS. 
• i.) í';- .' . : in!r,'.¡í:ír •';:!i:;^tn (.•; " ^ ^ . *; . ^- ' - ' ' 
En el teatro de la O ^ r á cóínlca; ̂ rÉSél&tal de París, 

se ha representado, con regular aplauso , una lípeía 
nueva en tres actos intitulada: Lemún ó la torre de Neus-
mdf ,xiiyb iS¿ulnK> (Vtene: á seP'el áe'Rkár^ , corazón de 
ijw»»víne2claái> yicotlfündldo'^cdá tP4'Qití>s^doP3(^ñÍiáas. 
Eneila'ÍMietnos«n Príncipe peráe^üid<ypdf el Empera­
dor, y amparado por;un amjgo fiel, de cuya hija está 
enamorado. Este amigo éípone su vida poí litertar la 
del Pcíncipe{,i:p9ra-je$K' m<]̂ ¡<k>i'dé su >^ti&iiítíití^', no 
sesatresíéíá; afea«^naíclí);^^l3^ídAi*te<4iaírer'qúg.elipái'ti-.' 
do del Principe triunfe j echa abazo á caííoiaazos la 



torre en que se lialla preso, y le liberta ; acabándose 
todo como es costumbre , con el casamiento del Prínci­
pe con la hija del generoso amigo. Se vé por esta ligera 
idea que es una representación estrepitosa y de alboroto, 
cuyo desenlace depende del cañOln y del fúsil, pero pa­
rece que el autor, que lo es el C. Marsollíerha mostrar 
do algún talento en los por menores, logrando hacer i» 
teresante su composición. La música es del C. Ladeyrac. 

En el mismo teatro se ha dado una pieceeita en un 
acto y«n prosa intitulada :Leé áFlntarco , la qual me­
rece nos detengáittosén su áfgum^nto. 

. Un tío alegre y de buen humor sabiendo que su so­
brino estaba enamorado de una Señorita-hermosa y jui­
ciosa,' pero pobre, y qué el sobrino no:tenia tampoco 
las, mayores conVé^iaaóias,- tuva la chistosa • ocurrencia 
de enviarle una hermosa edición de Plutarco, aconse­
jándole ál mismo tiempo qué leyese y meditase sus obras, 
pues espejaba que en ellas hallaría el alivio y remedio 
de todos sus males, ty Herboiiville, este es el nombre del 
sobrino, qué tenia mas inclinacióná Estefanía que al es­
tudio, vende poco á poco sus muebles para socorrer á su 
dama ,• deshaciéndose entre ellos de la biblioteca y del 
Plutarco que sin siquiera abrirlo pasa á las manos del 
librero: poco tiempo después viene' á verle su ti6 , el 
qual le pregunta cómo va de casamiento y de deudas^' 
pues no-puede inénos de haber salido de estas y verifí-. 
eado lo otro si ha leído á Plutarco, pues en la pág. 6o 
hallaría un billete del Banco de 24Í) rs. y al fin de la 
obra el permiso para casarse con Estefanía. 
,• Puede imaginarse el lector qúaJ sería la pena del so­
brino al oir esto ,-pero el tio que todo lo había previsto, 
dixo,,que él jwislno' era él que habia hecho comprar'el 
libro, y les entregó él dixierO) con ei que se verileó el 
casamíeúto. '" ••'T - ' , - , - • : '! ' 
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OBSEnvAcioifzs jaéoipAs^« correspondientes al mes de 
• Agosto de 1801, r ' , 

Las eafermedades que se haa observado en los Rea-» 
les hospitales General y Pasión de esta Corte en el mes 
de Agosto de í8oí j han sido haber principado la epi­
demia de! sarampión, > tanto eji muchachos., quanto en 
adultos.» lÉotífi.tftmblQrM.'V ĝos ,néspalofrios!í <^lentura 
fijertfi;^. eoqtiju*»* Clin spd,;caloí}»Mii«Q, •estornudos 
molestos j tos seca convulsiva , ojos encendidos y lloro­
sos , y ett los adultos en el primer tiempo , siendo ro­
bustos y pletóricos) aveces ha sido, convenieíite la eva­
cuación de saagcg ^ i^pecíalmente en l̂ ŝ espiutOS de san'» 
gre para precínrer uua ̂ ükttOnk, ó ptisis pulmonar; y 
se ha usado.; de 1^ emulsiones pectorale» solas? ó coa 
el estibio diaforético, y de los xarabes de mucilagos, de 
althea, ó moho de encina, y alguna vez co^ cautela 
del de mecoftio j y s? ha evitado el ambienta frió aun 
en.la. convalecencia, para evitar un retroceso al pulmoo^ 
por lo qualsi ha quedado tos con calentura lenta, se ha 
usado de la leche de burra, alcanfor en pildoras,y mu-> 
tacion de áyfes. 

A el propio tiempo Ip.á continuado las toses com-« 
^uUivas y no solamsente en niños , sino :en. personas 
adultas > las que se han socori'ido con las debidas evacua­
ciones de sángfe p^t?Lpt(st»vt^ l0&>^pátoÁ ó retraccio­
nes jcopiosas de sangre j c<«i ̂ tetigco de una ptisis pul-. 
monal, y con el xarabe de meeojiio, y leche de burra; 

Asimistpo ha habido unas calenturas escarlatinas, 
principíá̂ mdo con fciftí, rji escalciífiOSí opresión de pecho 
y ¿Lficattad en la respiraPÍPn.; 'y fil dia tercero ó qtiarto 
elevación de la car*,ci>n rHj>oí sin aspereza, ía que iba 
estendiendosé por todo el cuerpo , la que siendo acción 
buena de la naturaleiaj no se debe impedir con muchos 
medicamentos , sino es con el régimen temperante del 
cocimiento de raiz de escorzonera y raeduras de cuerno 
de ciervo , las emulsiones pectorales , ó la hldrogala ó 
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leche aguada', pero en algunos que se ha malignado 
con los síntomas de dolor vehemente en alguna parte 
del cuerpo, tos fenina, diarrea , sumo ardor, sed ina­
guantable , inflamación de las fauces , como es delirio> 
&c. j se han socorrido con la convenientes evacuaciones 
de sangre y el método antiflogístico ,y si hay diarrea in­
moderada el cocimiento blanco de Siderham , ó la qui 
na mezclada con el anodino de Siderham. 

Pero en algunos que les sobrevino una edema uni­
versal, especie de anasarca, con pulso débil y sin calen­
tura , ademas de los leves laxantes del ruibarbo y cré­
mor tártaro, y en los niños el sarabe de chicorias con 
ruibarbo, se han usado los diuréticos como la tierra fo­
liada de tártaro, el oximiel scílitico , ó el cholquico, 
y en la mucha laxidad la quina , y en no cediendo los 
begigatorios. 

Lo que ha habido de especial es haber entrado en la 
sala de S, Isidro de este hospital General el día 21 de 
Enero de este año Antonio Rodríguez de edad de 80 
años, de temperamento sanguino-vilioso, natural de Ca-
sarrubios del Monte , de oficio pastor, mordido por un 
perro mastín rabioso en el misnio día, el que habiéndo­
se agarrado á brazo con el dicho perro para matarlo con 
wna navaja que trahía en el cinto , no obstante haberle 
dado éste quarenta y dos mordeduras con efusión de san­
gre en quarenta y dos heridas que le hizo, tantas y tales' 
k'dió el dicho pastor con la navaja que quedó á sus pies 
muerto, y habiéndose aplicado la cura esterna á las di­
chas heridas de sajas, accido nítrico, cantáridas, &c. 
con cuyos medicamentos estuvieron abiertas hasta que 
salió del hospital, y al propio tiempo precediendo una 
evacuación de sangre , los baños tibios universales con̂  
küs unciones mercuriales generales, y conofciendo laesce-^ 
siva cantidad del veneno rabioso que se le había comu-*. 
Aicado por tantas heridas, que con la dosis regular del 
mercurio no se podría corregir, se le administraron vein­
te y quatro unturas de á dragma, haciendo ánUno de con­
tinuar con mas, pero habiéndole sobrevenido un copioso 
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tialismo , que ni con purgas, ni otros medicamentos re-
velentes se le pudo quitar, hasta que salió, no se le pu­
dieron administrar mas unturas, por lo que y con el uso 
de los medicamentos anti-espasmodicos y emulsiones a l ­
canforadas , no habiéndose notado en él el menor sínto­
ma de rabia , salió al parecer bueno el dia 15 de Marzo, 
después de 50 dias de haber entrado en este hospital; 
esto no obstante el dia 5 de Mayo le sobrevino la hidro­
fobia, ó alwrrecimieínto. al agua y todo liquido, con an­
sias, fatigas y movimientos compulsivos, y habiendo 
entrado en este hospital, y administrado los medicamen­
tos anti-espamódicos falleció el dia 8 de dicho mes á las 
tres de la mañana. 
, L Y no tlós debemos acobardar porque; se haya des­
graciado este eüfefmo, en seguit* óomó hasta aquí en los 
mordidos y heridas causadas por la mordedura de perros 
rabiosos, de las uricioneá mercuriales, y de la cura de 
la herida con sajas, cáusticos , &c. pues es pensipn de los 
mas grandes remedios el no curar á todos, sin,que,por 
esto pierdan'de su crédito , como4ice el Antonio Haen, 
y esto se Ve aun ea los medicamentos específicos (que no 
lo es el mercurio respecto de la rabia), que obran sola­
mente hasta cierto punto , como todos los dias vemos en 
la quina respecto de las tercianas rebeldes, y en el mer­
curio respecto de algunos infectos de lúe venérea; espe­
cialmente quando no hay proporción entre la dosis de 
los medicamentos, y en ik, enfermedad, como ha su­
cedido en nuestro casó que la medicina fué como dos, 
por no haberse podido aplicar mas por la continua­
ción del ptyalismo , y la enfermedad ó su causa, que 
es el veneno rabioso,, fué como mas de quareti-
ta.; adamas que la muerte cierta é inevitable pone linii-
tes á la eficacia de los mejores medicamentos, sin que 
por haber fritado algunas veces hayan merecido el des­
precio; y estas son algunas de las enfermedades que eu 
esté mes se han notado. 
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.NECROLOGÍA. 

Los papeles públicos de Francia anuncian la muerte del Obispo de 
Adran que hi acabado sus días en la Cochinchina con universal senti­
miento de aquellos pueblos, que le han hecho unos honores fúnebres tan 
magníficos que harán época en la historia de aquel pais. 

Este Prelado salló de Francia á la edad de v.einte y quatro afíos como 
ini«i0Dei!O!,y bieo.pronto fué hecho Obispo y Vicario apostdlico^seíjalan-
do su carrera con los mas felices sucesos: sabia todas las lenguas de Eu­
ropa , y poseía casi todas las ciencias: estaba aun mas instruido en la lea> 
gua china que los letrados de aquella nación. Los Monarcas del Asia le 
mostraron la mayor estimación, y el de la Cochinchina le nombrcí su pri­
mer Ministro de Estado. Este Obispo correspondió á la confianza del Rey, 
sirviéndole con la mayor lealtad, y defendiendo su Reyíio de las invasio­
nes de los Ingleses. 

No nos detendremos en las demás circunstancias de su vida, ni en el 
magnífico aparato de su entierro, en el qual se ostentd todo el luxó y 
grandeza orienta^ Nos basta décfi''queel féretro estaba cubierto con lá­
minas de oro , que le seguían ciento y veinte elefantes ricamente ador­
nados, la guardia del Rey compuesta de mas de doce mil hombres, la del 
Principe su hijo, y toda la artillería del pais, mas de quarenta mil 
hombres , el Rey y todos los mandarines, como también la Reyna , las 
concubinas, los hijos del Rey y damas de la Corte, las quales nunca jamag 
parecen en público> -

Acaba de morir á los ochenta y cinco aüos de edad Mr. Battner, Con­
sejero áulico del Duque deWeimar, y profesor déla Universidad de Jeua 
en Saxsnia. Pasd su vida en hacer profundas, investigaciones sobre todas 
las lenguas de la tierra. Publicd con este objeto tablas comparativas muy 
estimadas,en lasque establece que tolo deben reputarse por lenguas pri­
mitivas las monosilábicas, no colocando en eite número mas que á la 
lengua China y á las que se hablan al otro lado del Ganges. La maltipli-
cacion de silabas de otras lenguas le sirve de prueba para conocer que su 
formación es posterior, y que los pueblos que las hablan han emigrado 
de otras partes, porque supone que el género humano trae su origen de 
la extriemidadai^traldel Asia.A ios ochenta y quatro ajios de edad asis­
tid una tacde ¿iiBasrobtervaciope&ttitiaDámIcasijqtie interesaban mucho 
al coocurso : „ Dadme el parabién , dlxo á sus amigos, de que tal vez 
maüana veré todo esto mas de cerca, y afiadid sefialando i. los telescopios 
sin necesidad de estas muletas." ' 

El dia II de Abril del alio pasado falleció en Berlín el C. Rivarol, au­
tor del precioso dhcurto tabre la universalidad de la lengua francesa , y de 
otros tratados llenos de ideas excelentes y de grande eluqüencia. Los sie­
te días que duró su enfermedad , sus compatriotas que le rodeaban, se 
disputaron A pnrfia la triste satisfacción de servirle ; é igua!m':ote 
Mr. D''Enqestren Enviado de Suecla , manifestó constantt mente a su lado 
el interés de un verdadero amigo y de un hombre sensible. La Sociedad 
que se reunía en el palacio de la princesa Dolgorousqul resolvió el mismo 
dia de su muerte sacar en marmol el busto de Rivarol, que no solamente 
babia sido su individuo sino también su mayor ornamento. 

El C Clouet naturalista de mérito, que ¡unto con su discípulo Cheva-
lier habla pasado de Francia á Cayena para observar la naturaliza de 
aquel clima, la temperatura del ayre, y sus efectos sobre la vfgftaclon, 
los meteoros &c., escogiendo para esto una habitación en medio de uo 
bosqueá la orilla de un rio: ha muerto el 1$ Prerial afio 9 <4de Junio 
de 1801), sacrificado á su zelo, y de resultas de unas calenturas malignas 
que le produxéroa las funestas iufluencias de los excesivos calores del clima. 

TOMO H . hh 
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Este c^ebre Qu/mico habia nacido en Sidgly, aldea del Departamento 
de los Ardeones, de padres labradores. Sus principales trabajos quimicos 
fueron los siguientes : primero, bizo ver qué la Siderita de Bergmano es 
un fosfate de hierro, y que el arsénico da ¿ este metal la propiedad de 
romperse quando está callente: segundo, probó que el ácido prúsico re­
sulta de la combioacioD del amoniaco con el carbón: tercero, logrd con­
vertir el hierro en acero sin emplear el carbón , y solo con la descom-
posicioo del ácido carbdnico, descubrimiento no menos útil para los ade­
lantamientos de la teoría de las afinidades químicas, que para los pro­
gresos de la industria nacional, pues este acero es tan bueno como el que 
viene de Inglaterra de las excelentes fábricas de Huntzman y JUarcball, 

INVENCIONES Y DESCUBRIMIENTOS. 

QUÍMICA. 

Modo ie txiraer ti a%úeor de la miel, for el C. Omezzali, extractado de una 
carta del C. zinhurguá, írófesor ie Farmacia en Loiy, {Analet de Quí­
mica de Parit.) » 

Habiéndose observado que la miel es un compuesto de aiiScar y muclla-
JO no ha podido menos el ocurrirseles á los Quimicos la idea de separar 
estas sustancias. El C. Cavezzali no lo pudo conseguir exponiendo la miel 
i la acción del carbón; pero viendo que con el tiempo pasaba ai estada 
<le fluido , que blanqueaba y corrola los metales, y que siendo depurada, 
su vapor daOaba á la traqui-arterfa , concluyd con razón que exUtia en 
ella un ácido, el que sin duda te oponía á la cristalización del azúcar. 

Bazo este supuesto puso una cantidad de miel blanca en una vasija de 
tierra al calor lento , la espumtf , la coló y sucesivamente la puso en el 
mismo vaso sobre un hornillo donde habia poca lumbre, echando casca­
ras de huevo pulverizadas, y no tardd en advertir una grande eferves­
cencia. Derramó estos polvos hasta la saturación, y apartando el vaso del 
fuego lo dexó reposar por algún tiempo. 

Después separó una espuma muy denia que se habla formado en la 
soperfici«. Algunos copos de mueo nadabao co «1 llqaido, pero colándote 
perfectamente obtuvo -uo verdadero xarabe de azúcar, privado del sabor 
picante de la miel; dividid este xarabe en dos partes, puso la mitad ea 
una botella y con el resto hizo un licor que á todos pareció compuesto 
coD azúcar. 

Repetida la ezperleacla siempre obtuvo los mismos resultados. Qua-
tro meses después observó la botella que contenia el xarabe y halló el 
ibodo cubierto de cristales ; rompió la botella y secó el azúcar que reco­
gió. Este azúcar era de un color sonrosado, y atraía la humedad, pero la 
privó de ano y otro defecto lavándole con el alcoot. 

Para esta operadoo te debe tener presente; primero, que la miel sea 
blanca y pura: tcguodn, debe ter clarfacade con clara de huevo: tercero 
las vasijas deben ter de tierra y no de metal, puet estas conducen mal el 
calórico: quarto, que solo el fondo del vaso se exponga á l i acción del 
fuego, i fin de que el calor no altere la sustancia mucosa: quinto des­
pués que está liquido y aun caliente se debe poner sobre un hornillo': sex­
to , quando se mezclen las cascaras de huevo pulverizadas, es precisa 
hacerlo despacio para evitar que se hagan gorullos gruesos : séptimo en 
el instante que llegue á perfecta saturación se debe separar «I vaso 'del 
fuego y dexarle reposar un dia entero: octavo, se quita la espuma, se lava, 
te filtra, se unen los líquidos y te «vaporan hasta el graio de consistencia. 

Se continúa haciendo en los Estados Prusianos experiencias sobre el 
efecto del galvanismo en las enfermedades de oídos, y con elUs se logran 
curas admirables, podiendo presentarte con exemplo la de un mozo de 
diez y siete afios de edad, tordo de naciiulcnto, que ha recobrado en-
terajBcatc el o'do. 
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